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Una bomba de efecto retardado

La derrota de los mancos

Nuevo 
Ocongate

“ Hay peruanos absolutamen-
te ciegos”, ha dicho nuestro 
premio Nobel de Literatura, 
Mario Vargas Llosa. Se re-
fiere a la posibilidad de que 

Keiko Fujimori sea elegida presidenta 
del Perú. 

Vargas Llosa tiene todo el derecho 
de pensar que quienes no piensan co-
mo él son ciegos. Y tiene derecho a ex-
presarlo. El ejercicio de un derecho, 
sin embargo, no garantiza su acierto. 

Quizá haya peruanos “absoluta-
mente ciegos”. Vargas Llosa, en todo 
caso, no lo demuestra. 

“La hija de un dictador, que fue un 
hombre tremendamente corrupto y sanguinario, 
como Fujimori, podría ganar las elecciones”, ar-
gumenta MVLL. “Eso significa –agrega– que hay 
una gran cantidad de peruanos absolutamente 
ciegos y que en última instancia no les importa la 
corrupción”. 

La argumentación es esta: por ser hija de un 
corrupto, no puedes (no debes) ganar las eleccio-
nes. Si la intención de Vargas Llosa es convencer 
a la gente para que no vote por Keiko Fujimori, ha 
elegido un mal camino. 

La democracia es un régimen de persuasión 
y no de imposición. Si Vargas Llosa quiere que la 
mayor parte de electores elija como él, debe dar 
argumentos, ideas y razones para que no se opte 
por la hija del dictador. 

En la opinión del escritor, hasta donde la ha 
expresado, no hay apelación a la razón. Ser hijo 
de un dictador no descalifica, como ser hijo de un 

El pueblo y su distrito en la serranía al 
sur de Cusco siguen con el nombre 
colonial, Ocongate, pero hoy viven 
una transformación tan radical que 
un nombre más apropiado sería Nue-

vo Ocongate. 
Algunos cambios:
1. Se descubrió el riego tecnificado, tecnología 

barata y revolucionaria, que permite obtener dos o 
tres cosechas al año. Los usuarios aumentaron de 
2% de los agricultores en 1994 a 26% en el 2012 y 
siguen aumentando. Otra nueva tecnología ha sido 
el alimento balanceado para el ganado, cuyo uso 
aumentó de 2% a 31%. 

2. El distrito se urbaniza rápidamente. Los cam-
pesinos dejan el campo y se mudan a los pueblos 
distritales que crecen a 5% anual, más rápido que 
Lima. Según el alcalde, el precio del terreno urbano 
ha subido bastante y puede costar “un ojo de la cara”.

3. La producción agrícola se diversifica. Además 
de la tradicional papa y lana, ahora se producen cu-
yes en gran escala. Según declaración del gerente 
municipal, entrevistado por Norman Gall y Polo 
Ruiz, del Instituto Braudel de Sao Paulo, Ocongate 
ahora exporta quesos y cuyes. “Vienen del Cusco a 
comprar en combis y se llevan de 800 a 1.000 cu-
yes al peso vivo cada semana, y la producción lác-
tea también va una parte a Cusco y otra a (Puerto) 
Maldonado. Antes entraba al mercado de Cusco 
bastante queso de Puno. Ahora se encuentra más 
queso de Ocongate; diariamente se recolectan más 
de 9.000 litros de leche. Tenemos plantas lecheras 
donde se elaboran los quesos”. Crecen también la 
papa nativa, la oca, las piscigranjas de trucha y la 
panificación. 

4. La diversificación incluye actividades no agrí-
colas, como el transporte, el comercio, la construc-
ción, la artesanía y diversos servicios. Antes, apenas 
uno de tres pobladores se dedicaba a las actividades 
productivas no agrícolas. Hoy la proporción llega 
a 80%. 

5. El turismo fue impulsado originalmente por 
la peregrinación anual al imponente nevado Au-

sangate, el Qoyllur Riti, 
pero se extiende ahora 
al trekking, ciclismo y 
disfrute del paisaje, y 
en la imaginación de la 
población local, el tu-
rismo sería la actividad 
del futuro. 

6. Otra actividad es la minería informal ubicada 
en las alturas aledañas de Ccarhuayo, que genera 
demanda de trabajo y de provisiones para los po-
bladores de Ocongate, aunque, como sucede con 
esa actividad en general, es acompañada por vicios 
sociales y conflictos. 

7. Aumenta el ir y venir migratorio. La propor-
ción de los agricultores que combinan la conduc-
ción de sus predios con el trabajo ocasional afuera 
del distrito aumentó de 19% a 31% entre censos. 

8. La conexión vial ha jugado un papel determi-
nante, primero con caminos afirmados que redu-
jeron sustancialmente el tiempo de viaje al Cusco, y 
luego por la llegada de la Interoceánica asfaltada que 
pasa por Ocongate en su camino a Madre de Dios. 

9. La municipalidad ejerce un liderazgo al de-
dicarse al desarrollo de proyectos productivos, 
además de construir escuelas y postas. Pero el al-
calde, empresario exitoso elegido cuando volvió 
a su pueblo desde Lima, se lamenta, más bien, del 
asistencialismo, de una cultura de “estirar la mano.” 
Sigue habiendo comunidades, pero falta el sentido 
de comunidad. Hay iniciativa privada pero cuando 
“se les cae el cerro encima... ellos no van a mover 
una piedra”, una cultura de “estirar la mano,” dice 
el alcalde.

10. El nuevo Ocongate es una población con me-
jores niveles de vida, como se ve en el alfabetismo, 
los jornales y una mucha mayor esperanza de vida, 
aunque también con nuevos retos sociales. 

Lo importante es reconocer que se trata de un 
nuevo Ocongate.  

L a investigación de Uni-
visión y América Televi-
sión que difundió el pro-
grama “Cuarto poder” el 
domingo pasado puede 

ser una bomba de efecto retardado 
para el fujimorismo. Como se sabe, la 
investigación revela que el secretario 
general de Fuerza Popular, Joaquín 
Ramírez, es investigado por la Agencia 
Antidrogas de Estados Unidos, la DEA. 
La denuncia incluyó una referencia del 
informante de la DEA Jesús Vásquez, a 
que Ramírez le habría dicho que Keiko 
Fujimori le habría dado 15 millones de 
dólares para lavarlos. 

La bomba generó una comprensible reacción 
indignada por parte de Keiko Fujimori y una res-
puesta muy bien estructurada por parte de su can-
didato a la vicepresidencia, José Chlimper, quien 
consiguió que la DEA declarase que la candidata 
de Fuerza Popular no estaba bajo investigación. 
Con esta declaración logró desactivar la insinua-
ción más grave con la misma estrategia de llevar 
las cosas al extremo con que la defensa de Alberto 
Fujimori sustentó hábilmente en los noventa que 
él había nacido en el Perú. Pero, así como entonces 
el tema de fondo de la investigación periodística 
no era su lugar de nacimiento sino la nacionalidad 
japonesa del presidente –que se confirmó después 
cuando fue candidato al senado japonés– el tema 
ahora no es la investigación sobre Keiko sino sobre 
Joaquín Ramírez. 

A su vez, Ramírez también ha intentado con-
trolar el daño que la noticia tiene sobre su reputa-
ción, aduciendo que ha sido maltratado por ser un 
“cholo con plata” y dando luego un impreciso paso 
al costado como un acto de calculado desprendi-
miento, pero la situación en su caso es bastante 
más complicada. La denuncia periodística sobre 
la investigación de la DEA no hace sino poner los 
reflectores sobre su sorprendente éxito empre-
sarial y el de su familia. Tan notable es su salto de 
cobrador de combi a acaudalado propietario de 
numerosas empresas e inmuebles como el de su 
tío, Fidel Ramírez, un ex suboficial del Ejército, 
hoy propietario de una universidad con más de 
25 filiales y una aerolínea, entre otros boyantes 
negocios.

La denuncia periodística contra Joaquín Ramí-
rez no es sorpresiva. Ya en el 2014 la ex procurado-
ra Julia Príncipe denunció al congresista cajamar-
quino por el presunto delito de lavado de activos y 
en el 2015 la fiscal Rosana Villar pidió –sin éxito– a 
la Sala Penal Nacional que le levantaran la inmuni-
dad parlamentaria. Lo verdaderamente sorpren-
dente es que el secretario general del principal 
partido del país haya pasado todo este tiempo en 
cuidadoso perfil bajo y que la presidenta del par-
tido lo haya defendido siempre a capa y espada. 
Ahora se sabe que su defensa puede haberse de-
bido a que el próspero Ramírez es un generoso co-
laborador del partido, lo que incluye el préstamo 

escritor (o un músico o una persona 
virtuosa) no califica.

Cada persona debe ser calificada o 
descalificada en virtud de sus propias 
acciones. A Keiko Fujimori debe va-
lorarla el elector en función de lo que 
hizo u omitió ella misma. 

A Keiko Fujimori se le puede juzgar 
por haber sido primera dama, por no 
haber liderado la investigación contra 
Montesinos o contra sus tíos, Víctor 
Aritomi y Rosa Fujimori. 

A Keiko Fujimori se le puede juzgar 
por no haberse opuesto a las esteriliza-
ciones forzadas. También, por ejem-
plo, por incluir en su lista congresal ac-

tual a quien votó por la destitución de magistrados 
del Tribunal Constitucional. 

A Keiko Fujimori se le puede juzgar por no ha-
ber querido indagar sobre el pasado del secretario 
general de su partido, Joaquín Ramírez, y no ha-
berle pedido su renuncia. También, por no haber 
sustentado fehacientemente el origen de la finan-
ciación de sus estudios. 

A Keiko Fujimori no se le puede (ni se le debe) 
juzgar por ser hija de Alberto Fujimori. La respon-
sabilidad de los actos es personalísima. Somos 
individuos y, por eso, la responsabilidad es indi-
vidual. 

En la primera vuelta votaron más de 15 millo-
nes de peruanos. Con sus votos blancos, nulos o 
viciados, más de 3 millones encargaron su dere-
cho de elección a los otros 15. Estos obtuvieron el 
derecho y el poder de elegir. 

Más de 6 millones de peruanos (casi 40%) vo-

de la sede central de Fuerza Popular, 
donde despacha Keiko, y el vehículo 
que la lideresa emplea regularmente. 

El impacto de una información co-
mo esta en la opinión pública suele 
tener un efecto retardado. Al haberse 
revelado esta información cerca de las 
elecciones, la mayoría de los fujimo-
ristas probablemente la ven como un 
psicosocial, una campaña de despres-
tigio. Para la mayoría de los antifuji-
moristas, por el contrario, la noticia 
no hace sino reforzar su desconfianza 
hacia la hija de Alberto Fujimori. Entre 
ambos extremos, es probable que los 
indecisos –muchos de los cuales sue-

len estar poco informados y les interesa poco la 
política– permanezcan confundidos. 

Está claro que la historia no ha terminado. Ya la 
prensa peruana ha empezado a hurgar en la for-
tuna del clan Ramírez y es probable que la fiscalía 
amplíe su investigación por lavado de activos. No 
sabemos aún si habrá algún otro destape antes de 
las elecciones o si, a manera de contraataque, se 
dispare alguna denuncia contra el candidato ri-
val o alguno de sus allegados. 
Las denun- cias pueden ser 
demoledo- ras si son 
muy sóli- das o 
pueden tener 
un impacto inverso si 
la población percibe que son 
débiles o sospecha que son 
fraguadas. En ambos ca-
sos, la habilidad del de-
nunciado para con-
trolar el daño puede 
marcar la diferen-
cia. Por lo tanto, el 
efecto sobre el re-
sultado electoral es 
incierto. 

Pero con el tiem-
po, la verdad se abre 
paso, casi siempre. El 
reportaje sobre el secre-
tario general de Fuerza 
Popular lo condujo Ge-
rardo Reyes, un gana-
dor del Pulitzer. Es muy 
improbable que un pe-
riodista de investiga-
ción de su talla no haya 
contado con informa-
ción ‘off the record’ de la 
DEA en respaldo de las 
declaraciones ‘on the 
record’ que vimos el pa-
sado domingo. Y esto es 
algo que Keiko Fujimori 
y José Chlimper debe-
rían evaluar con sumo 
cuidado.

“La denuncia periodística 
sobre la investigación 
de la DEA no hace sino 

poner los reflectores sobre 
el sorprendente éxito 

empresarial de Joaquín 
Ramírez y el de su familia”.

“La conexión 
vial ha jugado 

un papel 
determinante”.
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taron explícitamente por Keiko Fujimori en la 
primera vuelta. Lejos de tratar de convencer 
a algunos de ellos de que votaron por una op-
ción equivocada, Vargas Llosa les dice que son 
“absolutamente ciegos” y agrega que “no les 
importa la corrupción”. 

Quizá Vargas Llosa haya querido decir que 
hay más de 6 millones de peruanos que no ven 
lo que él ve. Eso es muy distinto a decir que son 
ciegos, racional o moralmente. 

No se puede deducir la jerarquía de valores 
de esos electores a partir de su voto por Keiko 
Fujimori. Tampoco se puede decir que quienes 
voten por ella en segunda vuelta avalen los ho-
micidios y latrocinios del régimen autocrático 
de Alberto Fujimori. 

Ni la moral, ni la inteligencia, ni el carácter ni 
las acciones se heredan. Ese tipo de suposicio-
nes genéticas lleva a la intolerancia y al abuso 
que siempre deriva de ella. 

La hija de Fujimori disputa la segunda vuel-
ta. Tiene derecho, y los millones de peruanos 
que convoca, también.

Para convencer hay que conocer al otro. Hay 
que conocer sus motivaciones, sus razones y su 
visión de las cosas. Sin ese esfuerzo, veremos 
ceguera en cada discrepancia e invalidez moral 
en cada diferencia. 

No se debería hablar de ceguera de uno u 
otro grupo. Más bien, se puede hablar de algu-
na minusvalía del que no sabe convencer o di-
fundir su conocimiento o sus razones. 

Vale para ambos grupos en contienda en es-
ta segunda vuelta: no ganarán los ciegos, sino 
que perderán los mancos. 
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